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ll de vicios Marlin de Villavicencio &lazar, álias Ga-

rot enocomo le decian sus compalieros debía figurar, y figu­
ra uza, l · ¡ a· y 
r6 como una notabilidad por sus crímenes en e s1g o i~z 

siete. ltad d bne,; 
Pero en medio do todoJ era un tipo do lea ' y e a 
. . os y para. él el Oidor era uno de ellos, 

gac1on para sus rumg , ' . . 
. rifi . taba dispuesto ti ha.cer en semc10 suyo, cualqwer sac mo es 

porque Martin era hombre de corazon. 

• 

, 
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VIII. 

Ea t.Ne ti letCtr <tffftrl t la !lanaltDtt, t· le bar• ua ,ldl& , .. , .... 
• 

loR el lugar en dondo n.hora existe el Paseo de la. Alameda, 
hubo en aquellos tiempos una especie de mercado miserable, 
y solo frecuentado por los indios, en un terreno invadido con­
tinuamente por lns aguas de la laguna. 

Se llamaba primero el tianguis do J unn Velazque , y lue­
go de San Hipólito, y e taba. ya fuera de la traza. 

Como quizá alguno do nuestros lectores, no sepan lo que 
era la lrcua., procuraremos darlos de el111. uno. idea. 

Despues ae la :rendicion de México, la ciudad qued6 casi 
reducida á escombros. Jlernan Corros trnló de su reediflco.­
cion autorizado por el Emperador C{lrlo Y, y comenzó por 
seftalar el terreno que en ella dobian ocupar lns casas de los 
conquiladores, y el que debin ser para lo conquistados. 

Los españoles ocuparon el centro de Jn. ciudad, y la línea 
que marcabn c:;ta parte privilegiada, ,¡ue era un gnm cuadro 
separado do lqs dem{1i;, por uua inmcn~a acequia,. fu6 lo 'luc 
se llnmó In traza. 

Dcutro de la traza no po<li:m vivir ino los c. pnñolc~, 6 nl-
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gunos de los vencidos que fueran de una muy elevada catego­
ría, como el desgraciado Guath~octzin, último Emperador az-

teca. 
• Una parte del terreno que fuera de la traza ocupaba el 
mercado de San Hipólito, fué conyertida en paseo, veinticua­
tro años antes de la époc.'l. de nuestra historia; es decir, en 
1592 por el virey D. Luis do Velasco, segundo, en la. segun­
d~ vez que ocupó el vireinato. Se sembró de álamos y se cercó 

Esto no era sino unn. parte de lo que se llama hoy la .A.In.-

meda. 
Martín atravesó la acequia de la traza, por el Puente de 

San Francisco, y siguió hasta pásar el tianguis ()n el lado 
opuesto al que ocupaba el paseo de Don Luis de Velasco. 

Vivfa por allí en una miserable C(lsitn de adoves, compues­
ta de tres piezas con un corrnlon 6. la espalda; una vieja que 
tenia. fama de hechicera, y que le decían la Sariqiento. 

Las tres piezas de la casa eran una sala, un~ recá~ra Y 
una cocina, casi desprovistas de muebles. 

.A. pesar de la mal& JlOt& de la Sarmiento, nada babia allí 
que pudiera despertar la vi~nte susceptibilidad del Santo 

Oficio. 
La Sarmiento no tenia en su compañía, Dl8I que dos her­

manos, un varon de treinta años y una muger de veinte, am­
bos sordo-mudos; el hombre se llamaba Anselmo, y la: mucha­

cha. Maria. 
La Sarmiento ihabia traído consigo estas dos personas en 

w1 viaje que hizo á Vallarlolid, como se llarnal>a entonces Mo­
relia, y contaba que por- caridad lns babia recogido. 

Anselmo ora sombrío, María alegro, bonita y graciosa. Ln 
Sarmiento se entendia ron ellos perfect:m1cntc, y ea el mayor 
silencio sosteni;n entre los tres una do las mns animada.CJ con­

versaciones .. 
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. Anselmo y María en las nochesJ gue estaban generalmente 

reunidos, solian enojarse y lns l!Oiíns degeneraban en horribles 
• insultos .• La Sarmiento, tranquilamente pam corror la. cues­

tion sin tener que reñirles, npag,1bn la. luz y todo terminaba; 
á. oscuras ni se bncen, ni se reciben insultos por señns. 

La vida de la Sarmiento era. muy misteriosa, pocas veces 
salia <le su ·casa, ni ella ni los sordo-mudos trabajaban en na­
da, y sin embargo, jamas les faltaba dinero; la casa que habi-
taban era de su propiedad. • 

Algunas noches se habinn visto embozados y damas, llegar 
á. la casa y entrar en ella, los vecinos le tenían una especie de 
respeto 6 de mieclo á aquella muger, pero algunas veces se 
atrevian á ir á. espiar por las rendijas de las mal ajustadas 
v.entanas, y nunca lograron descubrir nada. 

Alguno llegó á pegar sus ojos á, esas rendijas despues de 
haber visto entrar una dama, y solo vi6 á Anselmo y á Ma­
ría sentados delante de una vela, haciéndose señas imp°'i1>les 
de interpretarse. 

Sin embargo, en aquella casa babia una. cosa que no· se 
ocultaba al público, 9.ue era quizá lo que mas horrorisaba á 
los vecinos, y en la cual no cuidaban de intervenir los fami­
liares de la Inquisicion. 

Anselmo y María domesticaban y criaban toda clase de ani­
males, pero con mas predileccion víboras de cascabel, de las 
que tenian una res~etable colecoion en jaulitas de madera 
que ellos mismos hacian. 

Algunas veces por las tapias del corral, los curiosos veian 
que mientras la Sarmiento se dedicaba {~ sus oficios dom~ti­
cos, los dos hermanos sentados al sol, y dando gruñidos se­
mejantes á los de los ¡enos, cuando están contentos, so 
ocupaban en dar de comer {~ sei!:I (t ocho enormes víboras de 
cascabel. 
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Aquellos horrorosos reptiles snlian de sus jaufo.s, subían 

por los brazos do Anselmo, se acomodaban en ol torneado se­
no de la muchachri, arrimaban sus caras éhatas al rostro de 
María, como un gato que hacé fiestas, lanzando un silbidillo 
agudo, y moYiendo su lengua ahorquillada con una rapidez 

asombrosa. 
-Ah descreídos, en esas ha beis de morir-decían los vecinos. 
Pero no llegaba á sucederles n.'lda, y los mas cristiimos les 

imputaban que tenian «compacto con el diablo.» 
Rabia entrado ya 1n. noche, cuando Martin lleg6 á. la rosa , 

do la Sarmiento y llamó. 
-La paz de Dios sea en esb\ casa~ijo. 
-Amen~ntestó la Sarmiento-¿qué se os ~frece, ca-

ballero? 
-Venia en busca dél Ahuizote~ijo Mar in con un tono 

brusco. ' 
-No ha nnido hoy, pero siéntese 111sarcé señor Bachiller 

Don Martín de Villavicencio Salazar. 
-Calle, ¡;y de d6nde conoceis vos mi nombre? 
- i buscais al Ahuizote y sn.beis que ellos vienen por acá, 

¿qué milagro será que os conozca? 
-Teneis razon, y supuesto que entro nosotros no hay mi8-

terio, ¿potteis decirme adónde hallaré al hombre que busco? · 
~ostumbre tiene de venir aquí todas las noches á las 

oraciones, porque gusta mucho de esa muchacha-dijo la Sar­
miento seííalando ú María: en quien no hnbia. reparado bien el 

Bachiller. 
-Oh, y por mi fé que es una. preciosa mulata: buenas no-

ches, hermosa. 
-Es sordi\ y mudn.-dijo la. Sarmiento. • 
-¡Qué lnslima!-csclamó Mnrtin-con que estn es la pro-

piedrid del Ahuizote. · 
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-Poco á poco, lo gusta. y es todo, pero nada mas, que Ma-

ría es niña, y á ella no le hace gracia el indio, vereis. 
La Snrmiento hizo unn. seña á María, que seguia los movi­

mientos de los interlocutores, con sus ojos hermosos y llenos 

de inteligencia y de villa. 
La muchacha contestó con un gesto de profllldo desdén. 

Anselmo alzó los ojos, vió la seña, y una débil sonrisa se 

dibujó en su boca. 
María era una mucho.cha tan perfectamente formada. quepa­

recía una Vénus de bronce, y como solo traia ~na cainisa bas­
tante descotada, su cuello, su pecho y sus hombros ostenta­
ban t_oda su belleza y su morvidez; el brillo de sus ojos, y el 
carmm fresco de s~ labios tenían una. hermosura infernal­
mente provocativa. Los galanes del rumbo envidiaban á las 
víboras, y el Bachiller, hubiera sido· de la misma opinion si 
hubiera sabido las escenas que nosotros conocemos. ' 

-¿Y creeis que vendrá esta noche el Ahuizote?-dijo 
Martin. . 

~i he de decir la. verdad, creo que no. 
-¡Demonio!-dijo con impaciencia Martin. 
-¿Qué quereis?~sclamó la vieja tan inmediatamente que 

el Bachiller se espantó como si el demonio deveras hu~iera 
contestado á su llamamiento. 

-¡Sois vos acaso el demonio, que así contestaia cuando se 
le nombra? · , 

- o, pero tan imMciento os miro, que os ofrecia mis ser­

vicios. 
-¿Sabeis qué clase de negocio tiene entre manos el Ahui• 

zote esta noche? 
-No lo sé, pero decidme si gustais, cuál es el que 6. vo~ 

os preocupa, que entonces mas fácil me será deciros lo que 
va á acontecer. 
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. -¿Sereis bruja por ventura? 
-¡Sereis vos familiar del Santo Oficio para requerirme? 
-Nada menos que eso. 
-Pues bien, decidme si quereis saber algo, que yo procu-

raré serviros, y no os mezcleis en asuntos ajenos. 
-Quisigrn sn.ber de un hombre á quien se pretende asesi-

nar en esta noche. 
-Un vuestro enemigo. 
-Por el contrario, amigo mio. 
-¿Sois de los nuestros?.:.....dijo la Sarmient-0, lanzando el 

grito de una lechuza. 
· -Sí~jo Martin, contestándole con el mismo grito. 

-Seguidme. 
La Sarmiento encendi6 un candil de cobre, hizo una sefl.a. á 

los sordo-mudos, y se dirigi6 á la cocina, seguida de Mai'tin. 
En uno de los rincones babia una cuba vacia, que apartó la 

muger con gran facilidad, y debajo una gran losa con un ani­
llo de fierro oculto por un mout-0n de basura. 

La Sarmiento tir6 del aLiillo, se levantó la losa, y á la luz 
del candil, se descubri6 la entraaa de un subterráneo y los 
primeros escalones de un caracol de piedra. 

-Bajad-dijo bi. Sarmiento, mostiüdo la entrada á 
Martin. 

Martin vacilaba. 
-Bajad y no tengais miedo-insisti6 la vieja. 
Para que un hombre resista á In palabra «mt'etlo» salida de 

la boca de una muger, aun cuando esta muger sea una hüpia, 
se necesita. que eate hombre, esté como se decía en aquellos 
tiempos: «dejado de la mano de Dios.» • 

Martin entr6 sin vacilar al subterráneo, y la Sanniento le 
sigui6 cerrando tras sí la entrada. 

Descendieron como veinte escalones, y el Bachiller se en-
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contró en una gran bóveda, quu á lo qúe pudo ver con la· es­
casa luz del candil, daba paso á otras varias de la mismo. 
especie. 

Entonces la bruja se puso delante de él, y le dijo: 
-Aquí sí yo os guiaré, porque no conoceis el terreno, se­

guidme. 

.. 

, 
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IX. 

~ L Oidor era hombre de un valor á toda ,prueb~, no de los 
que se animan ante el peligro, sino de los que lo buscan y lo 
desafian. Un peligro le amenazaba aquella. noche en la. calle, 
y sentia una necesidad, una. especie de vértigo para buscarlo 

y encontrarlo cuanto antes. 
Don Fernando estaba enamorado, y todos los enamorados 

han sido, y serán siempre, lo mismo. Doña. Beatriz sabia que 
se tramaba su muerte, y Don Femando se hubiera creído des­
lionrado si hubiera deja.do de salir á la calle esa noche; creerla 

Doña Beatriz que habia tenido miedo. 
Además, tenia urgente necesidad de ver al Arzobispo, de 

saber la resolucion del vire y. 
El negocio de la f undacion del convento de Santa Teresa, 

estaba de tal manera identificado con sus amores, que creía · 

!ervir á Doña Beatriz ayudando al Arzobispo. 
Cerró la noche y D. Fernando se dispuso para salir. 
Sin embargo de su valor, creyó necesarias algunas precau-

ciones. . 
Vistióso bajo su ropilla, uno. ligera cota de maya do acero, 

perfectamente templado, y que podia resistir el golpe de un 
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puñal sin pe~der uno solo de sus anillos; y ademas de su es­
pada y de su daga prendió en su talabarte dos pequeños pis­
toletes, se cal6 un ancho sombrero adornado de una pluma 
negra, se cubrió con un f erreruelo de vellorí y salió á la calle. 

Registró con la vista por t,odos lados, pero nada pudo des­
<:ubrir á pesar de que el cielo no estaba entoldado como la vís­
pera, y la luna alumbraba bastante. · 

Don Fernando echó á andar, y detrás de él se destacó un 
bulto que comenzó á seguirle á cierta distancia; pero sin ale­
jarse mucho ni perderle de vista. . 

El Oidor caminaba:de prisa, pero podia notarse que cuidaba 
siempre que le era posible de ir por la m~ad de la calle, y no 
torcer en las esquinas cerca de los muros de las casas. 

El hombre que le seguia debía ir descalzo, porque sus pisa­
das no producian el menor ruido marchando como los gatos, • 
.sin que pudieran sentirse sus pasos. · 

En esos dias estaba en construccion el templo de }a Cate­
dral, y casi todo el terreno que esta ocupa, estaba lllilo de an­
damios, de montones de piedra, ie madera, de inmensos blo­
ques de granito, en fin, de todo eso que formando para los 
profanos un caos inesplicable, es el pensamiento del arquitec­
to que va con la luz de la inteligencia á moverse, á ordenal"le, 
6. colocarse, á formar una maravilla del arte, y á materializar 
en una mole gigantesca una idea encendida en la pequeiía 
eabeza de un hombre. 

Desde alli se descubria la puerta del Arzobispado, y en 
tre aquellos materiales acumulados so perdió, como que se­
desvaneció, elhombre que seguia al Oidor. Era indudablemen­
te el lugar mas propio pnm ocultarse, y para vigilar á todos 
los que entrasen 6 saliesen del palacio del Arzobispo. 

Don :Fernando preguntó por su Ilustrísima, y un familiar 

le hizo entrar inmediatamente . 

... 
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-¡Albricias!---dijo alegremente el Arzobispo al verá Don 

Fernar,do. 
-De las mismas-:eontest6 el Oidor, siguiendo el humor 

del prefaclo. 
-El Yirey da su beneplácito para continuar 1n obra. inme­

diatamente; aquí está la órdon. 
-)fil parabienes.-¿Pero cómo logró t.an pronto su Ilustrí-

sima ........ . 
-¡Ah! no ha. sido poco el trabajo: su Excelencia estaba 

realmente prevenido, ese Don Alonso de Rivera, ;y su amigo 
Don Pedro de Mejía (Dios se los perdone), han trabajado con 
un teson digno de santa causa. 

-Pero al fin. 
-Ahora vereis, al llegar al palacio pareciome ~-:pruden-

te consejo tener viat.a con mi _aeñora la vireina, qu como .. 
beis, muestra particular empeño en nueiitn. fundaimon porqae 
allá en su mocedad estuvo algunos mesea en un convento de 
CarmeliWlí deecalzas, y au santo oolo nos ha ruido tambien llD 

sus dos hijas piadosos auxiiiares para nuestra empreaa. 8a 
Excelencia debia entrar á la cámara de 1a vireiu poGGII :mo­
mentos despues que yo, pero tiempo tuve au&ient.e pua pre­
pararla, ui como á. las dos niiiaa; de manera que 1llu y yo, 
wat.o ÍJW4DU)S y rosamos, y auplieamos, que 111 ExoellllOÍ&.DO 
pudo menoa de darme la órden que yo solicitába. ¡Ah, seft.or 
Oidor! Este ha sido un triunfo que hemos aleiumdo, y que 
es preciso aprovechar sin pérdida de tiempo. 

-Yo as~ro á vuestra señoría Ilustrísima, que mailauaen 
la tarde no conocerá el lugar en quo las casas existieron. 

Y el Arzobispo y el Oidor continuaron, lo menos por dos 
horas, hablando de sus plnne~ ......... · ............................ . 
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Teodoro, que seguia á D. Fernando, se ocult.ó en las obras 

de la nueva Catedral: buscó un lugar desde donde obsel'Tar la 
puerta del Arzobispado, y colocándose á su sabor se qued6 
inmóbil. 
. Una hora babia permanecido allí confundido por su color 
negro-con la sombra del naciente edificio, cuando sintió un leve 
rumor de pasos que se acercaban por el mismo camino que él 
babia traido. 

Con mucha precauciol1 levantó la cabez11. y vi6 tres hombres 
que procuraban ocultarse tambien, muy cerca de el lugar que 
él ocupaba. 

-Está seguro=-dijo uno de _ellos al otro: está en el Arzo­
bisp,-do. 

-Tan seguro, que yo le ví entrar desde la pared de enfren-
~ adonde me dijiste que me quedara de vigía. · 

--& debe ser, porque quien nos manda me dijo que debía 
vtair eata noche á ver al :Arzobispo, y que por aquí debia pa-
811 U remne. 

-8egQro es el golpe. 
-Ahora esperad, y silencio. 
Y todos oalláron: Teodoro no babia perdido UD& palabra. 
Macho tiempo trascurrió así, y Teodoro observaba: de cuan-

do en cuando una cabeza que se alZ&bi. muy cerca de el para 
mirar la calle que venia del Arzobispado: la. luna estabai ya en 
la mitad del cielo. 

Por fin sonó una puerta y se percibió un bulto negro que, · 
saliendo del p;~lacio del .Arzobispo, se dirigia .al lugar e•la 
emboscada. 

-¿Es él?- dijo uno de los hombres. 
-Debe ser-conlcsl6 otro;-pero es necesario ostar muy 

seguros, y sobro todo no precipitarnos, porque anda. siempre 
bien armo.do, y es diestro. 
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-Pero solo 
-No le hace. 
El bulto se acercaba mas y mas. ,, 
-El es, dijo uno. 
-Listos!-contest6 el otro.-Y los tres sacaron de la Yaina 

sus pufiales sin le'Jantarse. . 
El bulto se percibía ya claramente; era el Oidor y pásllba 

por delante ele los hombres ocultos. 
_Entonces sin hacer ruido, y comb si hubieran sido unas 

sombras tollos, se alzaron; pero no advirtieron que no eran ya 
tres sino cuatro. 
" -A él!-gritó uno precipitándose; sobre el Oidor; pero 

antes que hubiera podido-acercúrsele recibió en la cabeza un 
golpe terrible, que Je hizo caer á tierra sin sentido. Don :Fer­
nando tiró do la espada y se puso en guardia; pero la precau­
cion era inútil: al mirar su actitud, el auxilio inesperado que­
le llegaba y la caída de uno de ellos, los asesinos echaron á huir. 

Ni Don Fernando ni el negro pensaron en seguirles, el Oi­
dor quedó con su espada en la mano, y el negro con su habi­
tual indiferencia, cruzados los brazos, contemplándole y te­
niendo en medio de ellos el cuerpo de aquel hombre, que no 
se sabia si estaba muerto, 6 privado. 

-¿Quién sois, y qué quereis?-pregunt6 Don Fernando al 
mirar que el negro no se movia. 

-Soy el negro Teo<loro, y solo quiero servir á su señoría 
en l~ue me mande. 

~eodoro! ¿qué haces nqui? 
-Seguir ú usín. 
-¿Seguirme? ¿y para 'lué? 
-La señora mi ama sabia que esta noche querinn la muer-

te de usía. 
Don l~crnnnclo so puso pensativo. 
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-¿Ella te ha mandado? 
-No, yo le pedí licencia para acompañará usía en esta 

noche. 
El Oidor volrió á callar por un. rato. 
-¿Este hombre está muerto? 
Teodoro se inclinó y puso su mano en la boca, y luego en 

el corazon del hombre. 
-Está vivo--::,.,contcstó. 
-¿Con que le heriste? 
-Con mi mano. 
-Seria bueno llcvá.rnosle. 
El negro sin esperar mns, levantó al herido, que gimió dé­

bilmente; como hubiera podido alzar á ~n niño, y se volvi6 
como para esperar una nueya órden. 

-Vamos, dijo el Oidor, mirando si en el suelo babia algo. 
-Aqui está el arma de ést~jo Teodoro levantando un 

puBal del suelo. 
Don Femando guardó su espada y se puso en marcha se­

guide del negro que llevaba á cuestas al herido, ª!anzaron un 
poco y se oyó un rumor de pasos: eran dos hombres que 
traían la direccion opuesta y con los que debían encontrarse. 

-Ah de los que van!-dijo uno de los dos. 
-Alto los que vienen!-.contest6 Don Fern&ndo sacando l~ 

espada. 
A la luz de la. luna se vieron brillar los estoques dtf los que 

venian. Teodoro puso en el suelo con mucho cuidado al 
do~ y se colocó al Jado de Don Fernando. 

-¿Quién va?~ijo una voz. 
-Oidor de fa Real .Audiencia....a.:.contestó Quesada a olan-

tándose. 
-Mi seiior Don Fernando de Quesada. 
-Señor Bachiller-contestó el Oidor. 



-·--Loado sea Dios, que encuentro á au aeiloria, porque en 
alas del témor, hemos venido en su b11Soa. ¿Ha tenido su se-
ñoría ......... ? 

-Un mal encuentro; pero á Dios gracias que ooa el re. 
fuerzo do Teodoro, ni yo tuve por qué sentir, ni ellos ~r qué 
alegrarse: mirad. 

-Teneis un cautivo. 
-Es la proeza de Teodoro, pero retirémonos que no seria 

prudente que así nos viesen. 
-Si no le disgusta á usía, me tomaré la licencia de acom­

pañarle. 
-No cabe disgusto en lo que causa satisfaccion: acompa­

ñadme. 
Teodoro alzó su carga y los cinco llegaron á la casa del 

Oidor. 
-Ahora, señor Bachiller, dijo el Oidor, tpcame mi turno 

de ofr~ceros en esta noche la hospitalidad que á. tales hona, 
témome que no encont.reis abierta vuestra h&bitacion, 

-De gr~o acepto--contestó Martin-y no temo inoolllO! 
dar á. sn seiloría, porque algwllls cosaa tengo que poder CODUl• 

niaarle. 
-Pues pasad. 
-Permítame usia despedir á este oompañero. 
El Bachiller habló algunas palabra., con el embozado que 

le aco•ña~ y éste se retiro, hacieado una profunda cara-
b idor. 

egro babia permanecido firme cargando á su hombre. 
Cuando estuvieron dentro ya de la casa y cerrado el zo.­

guau, él Bachiller dirigiéndose al herid~, dijo: 
- ¿Y de étile, qué dispone su señoría? 
-Lo veremos. 
Un lacn.yo trajo un candil. 

-M-
-No lo conozco-dijo Martin. 
-Yo sí-agregó el Oidor,-y sobre todo por la librea. Es 

un paje de la casa de Don Pedro de Mejía; por mi fé que no 
perdona mi señor Don Alonso medio de oponerse á la fun­
dacion. 

-¿Creeis? · 
-Estoy seguro. 
-Encargaos de ese hombre.;_<}ijo ú. sus criados Don Fer-

nando, y subid vosotros conmigo-agregó dirigiéndose á Mar­
tin y á Teodoro. 
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• 

X. 

.......... ylltt ' auW• ti laclllUer ea la Cata M la Sarale■t., 

f A Sarmiento guiahri. alumbrando á Mnrtin en el sublerrá· 
neo; en el fondo de la segunda. b6vcdn. habio. unn. mesa. cu• 
biert.a con una bayeta negra, vieja, y llena de manchas y de 

agujeros. Las bóvedas eran ~ confuso depósito de objetos raros, y 

horribles, esqueletos, cráneos, animales Yivos 6 disecados, ca• 
jas y vasijas de figuras estrañas, armas, vestidos, libros, pa· 
peles, bolsas y so.cos de todos ta.maños, hornillos y braceros, 
yerbas, flores, rnmas y troncos do árboles, pero así, como 
perili6ndosc, ocullúndoso entre sombras sin contornos, sin pre· 
cision, como tlesvaneeiémlose unos objetos en los oLros. 

Martin ora hombre de ta.lento, y procuró no mostrarse ad· 

mirW de natln. 
tJt aliente coleccion <1e porquerías gunrdais aquí-tlijo ó. 

l:l. Sarmiento. 
Lo. vieja volvió el rostro para verle, entrn admirada Y co• 

léricn. 
-¡Qué entcndcis vos do totlo osto!-contesl6-sontaos. 
El Do.chiller se sentó en un sillon de baquclu negra sin bm.-
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zos, y que tenia un .respahlo alto, que c.asi terminaba en 

punta. 
-Hablemos-dijo la. Sarmiento. 
-Ante todo, permitidme que os diga que con pertlon del 

Santo Oficio, tanto creo en lns brujas, como creer en el Pur· 
gatorio, y así podeis escusaros ele intentar conmigo hechizos, 
que será perder vuestro tiempo. 

-Mas convencido quedareis al salir do aquí, de vuestra 
ignorancia, que yo lo estoy <le que teneis que ncabnr ,·uestra 
vita en las cárceles secretas del Santo Tribunal. 

-No me dignis eso ni de chanza, que do 1n. Inquisicion 
tengo tanta fé de quo existo como do Dios. 

-Producciones teneis para salir con el sambenito. 
-Dejemos eso y yamos á lo que me habeis prometido. 
-V amos- <lecis que so trata <le asesinar esta noche á un 

hombre. 
-Si. 
-¿Y quereis sabor si morirn hoy ó muy pronto? 
-Holgárame de saber la verdad. 
-Bien, ¿tenois sobre vos nlgunn prenda suyn? 
El Bachiller so registró. 
-Ninguna. 
-Entonces escribid su nombro en este pergamino. 
La bruja. presentó un pequeño pedazo do pergamino al ]Ja. 

chiller, tomó ~ to unu. pluma y puso ol nombro del Oidor. 
La bruja encendió un candil <lo forma cstr~1n. 
-¿Qué es cso?-prcguntó forlin. 
-E lm candil quo so alimenta cou sangre humana, y 1n 

mecha e tÍl sacndn. ele sudario tlo un njnsticindo. . 
El llachillcr se sonrió con desprecio. Ln brnjn tomó el por· 

gnmino y lo acercó n In llnmn, el pergamino ge incendió pro­
clu iendo un:i. luz hlnncn y hermosa. 
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-Este hombre est.á enamorado y correspondido. 

-¿En qué lo conoceis? 
-En In. luz blanca. 
Luego e a1>3gó repentinamente. 
La Sarmiento recogi6 lM cenizns. 
-Este hombre no poseerá 6; ln mugor que nma. 

-¿Por qué? 
LI\ luz so npagó do repente, y las cenizl\S queda1·011 

negras. . 
La Sarmiento trnjo un.'l gran bandeja de acero y mez 6 

nlli <liferentes fü1uidos, pero siempre quctlnb:m trasparentes y 

• limpios. 
-Poned cuidado-dijo al Bachiller-si al arrojar las ceni-

zas en esta agua se rono roja inmcdiatnmente, vuestro nmigo 
morirá hoy de mala muerte; si no cado. burbujl\ de aire que 
salga será un mes de vida que le quede, hn.sta quo el aguo. 
cambie de color y entonces morirá, si el agua se torna verde, 
su muerte será tmµquila; si roja, morirá de mala muerte. 

Martín no creia, y sin embargo, estaba trémulo y au oora­
zon latín. con una violencia. terrible y no se atrevía .á separar 

los ojos de la vasija 
Ln. brujn. dijo entre dientes algunos conjuros y arrojó en el 

agua las cenizas, 
:Martín contuvo bn.sta la respira.cion; 1n Sarmiento tenia"1as 

manos estendid~ sobro la vasija, un& víbora silvaba en uno 
de los rincones de la b6veda, los tlos c.'l.ndiles encendidos en­
cima. do la mesa producían una e;specie de chisporroteo si-

niestro. 
El agua permaneció limpin, den-openlo so ngiló en el medio 

y una burbuja npnreció en In suporficio y reventó luego. 
-Unn-dijo :Martin, arrojando su aliento contenido. 
Volvió á. agitarse el ngua y otra burbuja apl\reci6. 
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-Dos-dijo Martin. 
Las burbujas continuaban brotando. 
-Tres, cuatro, cinco. 
-~inco-repi_tió el Jlnchiller, mirando con ansiedad que 

· no salta otra,--,cmco. 
El agua parccin querer hervir, nrroj6 unn especie de humo 

y repentinamente so puso rojn. como si hubiera sido de sangre. 
-¡J esus!-dijo Martin apartando el rostro espantado. 
-Cinco meses de vida, y morir de mala muerte-dijo con 

solemnidad la Sarmiento. 
-Es imposibl~ijo Martín- os habeis equivocado. 
-Lo desearin, porque tanto veo que os a~enn, pero temo 

que no. 
-Cinco meses no mas, y morir ....... .. 
-Asesinado ........ . 
-¿Asesinado? 
-¿Quereis saber quién le matará? 
Maria reflexionó. 
-¿Podré matarle yo antes?-dijo. 
-No, porque entonces faltaria el p 
-Entonces iDO. 

..,.....Qomo gusteis. " 
Ma~in }nclinó la cabeza, y luego repentinamente dijo: 
-81, s1, probad ó. decirme qui~n le matará, ¿¿podeisY? 
-Haré por conseguirlo. 
La Sarmiento puso sobro ,In. mesa un hornillo y comenzó 

á meter en él trozos de madera que tcninn formas y colores 
raros, y entro los cuales nlgunos pnrecinn manos, otras cabe­
zas, otros brazos. 

-;,Qué lciín es csa?-prcgunt6 Mnrtin preocupado. 
-Son pedazos do cstátuas do santos. 
El i Jnchiller no est.'lba pnrn. objetm· aquella profnnncion. 
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Ln. bruja encendió en el candil una pajuelR de azufre, y 1n. 
coloc6~ntre la leña: ln. llama se alzó. 

El humo de la pajuela y el que arrojaba 1n. pintura ae ln ma­
dera qoe servia do combustible, producían un olor sofocante. 

La bruja colocó sobre el hornillo la nsija con el líquitlo que 
habiu queuado rojo, y comenzó á decir conjuros danuo vueltas 
<:n derredor ue la mesa. 

Poco tardó el líquido en entrar en ebullicion y exhalar un 
vapor luminoso: ln Sarmiento mntó lo. luz de los candiles. 

Martín crein. soñar con el resplandor rojizo de la llama, la 

casa de In ' rmiento, y los objetos que alcanzaban {\ alum­
brarse tomaban formas fa ticas; pareti{\n animarse y mo­
verse los esqueletos, losanimalcs tlisecnuos, todo se agitaba 
con la. vacilante clari 'de fas llamas, y en medio do todo, la 

f" 
vasija arrojando un v umino o y l>lanco, en el que Mar-
tin nada veia, pero n. armiento parocin. leer. 

-Ese hombro mori (e, r mano un amigo suyo. 
-Pero ¿quión .!la seña? ¿Un indicio1 
-Es un j6ven... ... . sí, muy j6ven ......... esta tarde le 

ha visto ......... ah n ......... juntos ......... el amigo le clo. 
una cosa. ..... <1' s veo s ros ......... lt!élo. onn. alhaja, • 
una alhaj .ij mugor que el muer o ama ......... un cintillo ... . 

-¡Mugor! 
-Sí, le da un cintillo ......... y ese ......... ese es el que lo 

matará ......... su nsesino. 
• -Mientes, mientes brujn infernal-esclamó el Bachiller 
precipitándose sohre olla y tomándola de un brnzo.-¿Dí que 
mientes; 6 aquí t(1 serás In. que mucre. 

-Esmis loco,-contestó fa Sarmiento sin inmutarse,-¿por 
qué os he de uccir q_uc miento? Vos q,uisisteis snbcr la verdad; 
no os ngradn; tanto peor pn.rn. vos. 

-¿Pero estás cierln. de lo quo dices'! 
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.:....Jamás evocacion ninguna, me ha salido tan clara. 
-,loes sácame de aquí; sácame pronto. 
-¿No quereis saber nada mas? Esta noche estoy de buenas. 
-Nada quiero saber, sácame de aqui. 
--Sea como quereis; pero esperad. 
La Sarmiento vohió ó. encender In. luz que le babia. servido 

para bajar nl subterráneo, npag6 el fuego del hornillo y colocó 
todo en su lugar. 

-V amos-dijo impaciente ~Inrtin. 
-Vamos: pero antes juradme que ni en el Santo Oficio, 

puesto en cuestion de tormento revelareis la. exisrencia de este 
lugar, ni vuestrM relaciones conmigo. 

-,Lo juro· á Dios. 
-No, no es á Dios á quien clebcis jurarlo. 
-¿Pues 6. quién? . ., 
-Al diablo-dijo 1n. Sarmientó,'}iac o un& especie de re-

verencia. '-
El ~hiller vaciló: 
-¿Qu6 hny?-dijo la bruja. 
-Pues lo juro al diablo. 
La vieja tiró de una reata que ~ndia del techo, y ,se oyó 

un rumor como el que produce un carro que -rueda en un em­
pedrado. 

-¿Qué es eso? preguntó Mnrtin. 
-Vuestro juramento ha sido recibido. . 
A pesar de su valor y de su escoptisismo, Martin se estre-

meció. 
-Vamos-dijo. 
-Vamos. 
Subieron la cscalorn • del caracol y so encontraron en 

la casa. 
Coir los sordo-mudos babia un nuevo personaje. 
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Era un hembre de Ja rau indígena pura, c,c,n su tez cobriza, 

su pelo negro y lacio, ein barba, y con un escaso bigote. 
;f estia una ropilla ordinaria de velludo, con ealzon de escu­

dero y unas medias calzas de venado: estaba. envuelto en un 
tabardo gris y conserva.ha en su cabeza un sombrero de an­
chas alas. 

:Al sentirse en otra atmósfe~ el Bachiller recobr6 su san­
gre fria y le pareció como que todo no babia sido sino uno. pe-

• sadilla. 
-Ahuizote~ijo al recien venido---creía que tenias aven­

tura. esta noche. 
-Si--contest6 el Ahuizot.e--un riquillo que 9ueria que lo 

acompañáramos á sacarnos una muchacha, pero le entró mie­
do y se arrepintió. 

-¿Y podrás acompañarme? · 
-¿A dónde? L. • 
-Vamos á impedil que asesinen á un amigo mio. 
-Te o.yudaré-~jo el Ahuizote, parándoee.-¡~én 

es él? 
-Don Fernando de Queso.da-el Oidor. 
-No voy-dijo sentáudoae otra vez el Ahúi.zote: yo no 

defiendo gaóhupinee. 
-Es un amigo ......... 
-Aunque. 
-Bien, no vayas; -pero recuerda qué no es el quien te pide 

compaitia, sino yo. Qúedad con Dios, señora Sarmiento. 
-Él guic á su merced, señor Bachiller. 
Martin abrió la puerta. 
-Oye-dijo el Ahuizote. , 

• 
-¿Qué cosa? 
-Siempre te acompaño. 
-Vamos. 

' 
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-Nican túnocuepas-dijo la Sarmiento en idioma mexicano 

al Ahuizote-que queria decir-vuelve acá. 
-l,loztla teotlac-contest6 el .Ahuizote-mañana en la 

tarde. 
-Tlacouolmac tihuallas, dmo teotlac-(ó. media noche vie­

nes, y no en la tarde). 
-Quemá-(si)-contest6 el Ahuizote saliendo. 
El Bachiller no entendió ni una palabra, pero tampoco pre­

guntó. 
Y los dos se dirigieron precipitadamente en busca del Oidor 

hasta encontrarlo, acompañado de Teodoro que .conducía al 
herido. 
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